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1. LAS ORÍGENES: UN FRUTO DE ESPAÑA 

 

La uva y el parral forman parte del paisaje de esta tierra desde la época de la colonia. 

Al igual que los olivos, los primeros plantíos de vid fueron hechos por los españoles 

100 años antes de la fundación de Montevideo, en las colonias del Espinillo, de Las 

Víboras, de Camacho, la Calera de las Huérfanas y Santo Domingo de Soriano, situadas 

en la región suroeste.  Si bien no se conoce una descripción de las variedades 

introducidas, se supone que las primeras vides que se plantaron fueron de tipo 

moscatel con el propósito de consumir la fruta y disfrutar de la sombra de la parra. 

Como en el siglo XVII regía en las colonias la prohibición de producir uva y vino, se 

trataba de un consumo estrictamente familiar y no se hicieron vinificaciones con fines 

comerciales. 

 

Los textos más antiguos que se conocen sobre viticultura en la Banda Oriental 

corresponden al Presbítero José Manuel Pérez Castellano. El religioso, montevideano, 

hijo de padre y madre oriundos de Canarias compró en 1773 una chacra a orillas del 

arroyo Miguelete donde plantó dos tipos de uva. En sus escritos expresa desilusión 

porque los granos “se picaban de una viruela negra”. También recuerda la drástica 

decisión de su abuelo paterno que arrancó de raíz su viña porque las uvas no 

sazonaban bien por causa de la humedad y él “no podía nunca hacer de ellas un vino 

que se semejase, ni de lejos al de la isla de Tenerife de donde era natural”. Es muy 

probable que las uvas cultivadas por Pérez Castellano, de buen sabor para consumir en 

la mesa pero de mala calidad para vinificar, fueran la Moscatel Gordo de Málaga y la 

Moscatel Blanco de Frontignan y que la enfermedad a la que llama “viruela negra”, la 

antracnosis. En aquel tiempo, si bien el sistema de conducción predominante era el 

parral, también se plantaba en espaldera con tutores de caña de Castilla. 
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En las primeras décadas del siglo XIX, tanto en el tiempo de la lucha por la 

independencia, como durante el proceso de consolidación del Estado, fueron 

excepcionales los períodos de paz propicios para el desarrollo de la agricultura. Existen 

documentos sobre la existencia de algunos viñedos como el de Bella Vista, de 

propiedad de Gibernau quien elaboró sus primeros vinos en 1834 los que fueron 

servidos a Manuel Oribe en la toma de mando de su segunda presidencia, el 1° de 

mayo del año siguiente. 

 

  


